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I. 
Ya hemos dicho que mientras en San Luis 

de Potosí todo era movimiento y vida, en 
Méjico, por el contrario, todo era postración 
y desaliento. Cinco largos meses permane
cieron los franceses, sin emprender la cam
paña contra las fuerzas de Juárez. El ele
mento civil, ó sea la Regencia, daba señales 
de vida, cambiando la organización del país 
y preparándolo todo para qne á la llegada 
de Maximiliano pudiera funcionar libremente 
el régimen imperial; pero el elemento mili
tar, el brazo derecho de la Regencia, per
manecía en la inacción más completa. Mien
tras Forey estuvo encargado del mando en 



jefe del ejército francés, no hubo operacio
nes militares de verdadera importancia, ya 
fuese porque aquel creyera que la obra mili
tar estaba concluida, ya porque no le permi
tieran obrar obstácnios que por entonces de
bían ser insuperables. Era imposible, en efec
to, que el general Forey con los escasos 
elementos de que podía disponer, consignie-
ra dominar el país militarmente. Las fuerzas 
reaccionarias que se habian adherido á la 
intervención, pasaban de 10.000 hombres; 
pero se hallaban en cierto modo aislados. 

Forey tuvo que contener la impaciencia 
de los que deseaban que el ejército francés 
llevase inmediatamente sus armas ai interior, 
y á los que más lehostigaban contestaba que 
á él soio tocaba escojer el momento oportu
no. «Pretender internar, decia, durante esta 
estación de lluvias diarias y copiosas, á un 
ejército regular con artillería, carruajes y 
todo el tren que le es necesario, equivale á 
esponerlo á una destrucción completa, cau
sada por las enfermedades y por la infalible 
pérdida de los cañones y bagajes en medio 
de caminos, cuyo malísimo estado es cono
cido. Que los impacientes se tranquilicen y 
crean que no permanecemos ociosos. Deben 
tener entendido que el ejército fraoco-m©-
jicano ocupa hoy por hoy, sesenta y seis 
ciudades, villas ó aldeas, desde Yeracniz 
hasta Méjico, y que los alrededores de la ca
pital están guardados en nn rádio de veinti
cinco á treinta leguas contra las exacciones 
de las bandas juaristas por coinmnas siempre 
dispuestas á socorrer las poblaciones pa
cíficas (1).» 

Eran en efecto bastante difíciles las comu
nicaciones, y la situación distaba macho de 
presentar una perspectiva halagüeña; bas
tando observar para persuadirse de esto que 
desde Veracruz á Méjico, única línea qne 
ocupaba el ejército interventor, no podía 
transitarse sino en compañía de numerosos 
convoyes escoltados por una fuerza conside
rable. Entre Méjico y los departamentos del 
Noroeste también estaban interceptados los 
caminos, de tal suerte que á.últimos de Junio 
00 se sabia en la capital una palabra de lo 
qne pasaba en la residencia de Juárez. 

Pero no era esto solo loque obligabaáFo-
(1) Carca (le Forey, 7de Agosto, publicada en el Pája

ro Verde, periódico de Méjico. 
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des propias del país, se agregaban otras de 
índole distinta, más insuperables acaso que 
las primeras. La dictadura del general fran
cés se vió combatida desde el principio, en 
Méjico, por la misma Regencia; fuera de Mé
jico por el gobierno francés. Así, el 17 de 
Agosto de 1863, anunciaba el á/oníior de Pa
rís que el gobierno francés habla enviado or
den á Méjico anulando las disposiciones re
lativas al secuestro de bienes de los mejica
nos desafectos á la intervención y la prohibi
ción que habla dispuesto Forey de exportar 
numerario con objeto de suprimir los recur
sos con que se sostenían algunas partidas, 
cuyas disposiciones parecieron al empera
dor demasiado severas y de una convenien
cia por lo ménos dudosa. Ya se comprende 
que esla reprobación de los actos de Forey, 
debia amenguar en alto grado su prestigio 
moral ante los mismos mejicanos que se ha
bian declarado por ia intervención, y debili
tar su inlcialiva y su influencia. 

Los actos de la Regencia y las disposi
ciones de Forey, eran ciertamente poco á 
propósito para calmar la irritación de los 
mejicanos y para crearse partidarios. El 
uno con su dureza y la otra con su intole
rancia, iban agriando más y más los ánimos, 
y desengañando á muchos de los que con 
poco patriotismo, pero acaso de buena fé, ha
bian abrazado la causa de la intervención. 
Cuál sería el espíritu del país, y cuán torpes 
las medidas del general francés y de los 
triunviros, lo comprueban dos hechos que 
vamos á referir. 

Con motivo de haber sido asesinados va
rios soldados franceses en Tlalpan, el ge
neral Forey destituyó lodo el ayuntamiento 
en masa, impuso á la villa una multa de 6.000 
pesos, cuyo importe debia distribuirse en 
calidad de socorro á las familias de las victi
mas. Cierto número de individuos de mala 
reputación, así sé les calificaba, fueron ar
restados para servir de rehenes. Y se aña
día en la órden del dia: «Si los asesioatos 
continúan, los rehenes responderán con su 
cabeza; si esto no bastára. la población será 
arrasada.» ¡Singular manera de administrar 
justicia y de dejar satisfecha la vindicta pú
blica! Más benigna la Regencia, pero no me
nos suspicaz y receIo.sa, se limitó á hacer nu

merosas prisiones en la capital, sin motivo 
bastante quejustifícára sus medidas arbitra
rias. El pretesto que alegó la Regencia fné 
el mismo que alegan los gobiernos de to
dos los países que no se apoyan en la opi
nión, esto es, qne se celebraban reuniones 
para conspirar contra el órden público, y 
que se azuzaban las malas pasiones de las 
turbas ciegas é insolentes. 

En mediode estas violencias, tuvo lugar un 
acto de verdadera justicia. Habla en Méjico 
un malvado que llevaba el título de general, 
tristemente célebre por sus depradaciones y 
sus crímenes. El general Butrón, así se lla
maba, no habla hecho en toda su vida más 
que cambiar de partido, para dedicarsecons-
tantemeote ai saqueo. Servía á la sazón en las 
filas franco-mejicanas, y con sus escasos infun-
dia el terror en las poblaciones. Forey le hizo 
prender en la misma capital, y someterle ajui
cio. Acusado por crímenes recientes,cometi
dos después del 10 de Junio, el consejo de 
guerra convocado para juzgarle, pronunció 
su sentencia de muerte, y fué pasado por las 
armas el 23 de Junio. El mismo tribunal con
denó á 17 de sus oficiales á la deportación y 
á 100 de sus soldados á diez años de presidio-

11. 
A mediados de Agosto, la situación no se 

había modificado de un modo notable. Desde 
Janio hasta la fecha citada, las operaciones 
militares tuvieron por principal objeto perse
guir las guerrillas esparcidas por las cercanías 
de Méjico, y ocupar diferentes puntos talesco-
mo Apan, Teohiuacan y Tlalpan, que asegu
raban á los franceses lina zona suficientemente 
estendida. Creyóse entónces que enviando una 
espedicion de tres ó cuatro mil hombres al 
interior, se conseguiría fácilmente dispersar 
los últimos restos de las partidas juaristas y 
establecer la autoridad de la Regencia en los 
estados de Querétaro, Guanajuato, Sao Luis, 
Aguas-Calientes, y probablemente en los de 
Jalisco y Michoacan. Ya veremos en el cur
so de la narración cuán infundada era esta 
creencia. 

Dentro del período que dejamos señalado, 
esto es, desde ellO de Junio al 15 de Agosto, 
se verificaron la adhesión de varias poblacio
nes á la intervención , tales como Córdoba, 
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Toluca. Tepoaca, Matamoros, San Andrés 
de Cholula. Tunancingo, y el Estado de 
Chiapas. En favor de la iotervencion se habla 
pronunciado también la ciudad de Mérida, 
capital de la provincia de Yucatán, á cuyo 
pronunciamiento habia seguido el de otras 
ciudades, tales como Campeche, Vitoria, 
Valladolid, Puebla, Drizaba y Veracruz, 
donde residían numerosas columnas francesas 
que habian proclamado el imperio, oficialmente 
entusiasmadas. Con respecto á sucesos mili
tares, los franceses ocuparon á Toluca, Cuer-
navaca, Tabasco y Tampico. Este último 
puerto cayó en poder de ios franceses el 11 
de Agosto. La batería de la barra y la caba
llería que estaba en la playa no resistieron 
largo tiempo ante el fuego de la escuadra, 
mandada por el contra-almirante Bosse. La 
ocupación de Tampico produjo el resultado 
de evitar el contrabando de guerra, y quitar 
á Juárez los recursos que le proporcionaba la 
aduana de este puerto. 

Relevado del mando el general Forey, di-
rijió el 30 de Setiembre una proclama, despi
diéndose del ejército francés, y otra con la 
misma fecha, despidiéndose del pueblo me
jicano. Nombrado para sustituirle el general 
Bazaine, se encargó del mando del ejército 
el 1.° de Octubre, desde cuya fecha empieza 
un nuevo período, en el que las operaciones 
militares se emprendieron en grande escala. 
Inmediatamente preparó Bazaine una espedi
cion contra San Luis de Potosí, anunciada 
con mucho aparato, y que los imperialistas, 
equivocándose, como siempre, sobre la ver
dadera situación del país,esperaban quesería 
simplemente un paseo militar. ¡Tal era La 
confianza que tenían en el triunfal 

Divididos los franceses en cinco colum
nas al mando respectivo de los generales 
Berthier, Donay, Miramon, Mejíay Márquez, 
salieron de la capital en los primeros días de 
Octubre. La división del general Mejía, per
fectamente armada, equipada y municiona
da, formaba el ala derecha, y se dirijió á 
Pachaca, desde donde debia caer sobre Que
rétaro, atravesando la hacienda de la Espe 
ranza. Donay debia unirse con Mejía en Que
rétaro. El general Márquez con su división 
marchó hácia Toluca, con rumbo á Morelia, 
en cuya plaza debia unírsele el general 
Berthier con sus fuerzas. En combinación con 

los movimientos de estas divisiones el gene
ral Bazaine se encargó del centro, marchó 
sobre Gnanajuato, donde según su plan de 
campaña debia establecer el cnartel general y 
el punto de partida de las operaciones ulte
riores. El total de las fuerzas que componían 
la espedicion ascendía á unos 12.000 france
ses y 6.000 mejicanos, y todas las divisio
nes debian concentrarse en San Lnis de Po
tosí, con la toma de cnya plaza se creía ter
minada la campaña. 

Conocidos los elementos que podía dispo
ner el gobierno republicano, y el plan que 
se habia propuesto seguir durante la guerra, 
ya se comprende que los franceses no en
contrarían una resistencia formal en ninguna 
parte. Juárez y sus generales se conservaron 
á la defensiva, y no atacaban sino cuando se 
les presentaba una coyuntura favorable. 
Plazas fuertes no las tenían en la verdadera 
acepción de la palabra, y aunquedueñosde ciu
dades importantes, no habian tenido tiempo 
para forlificarlas ni para proporcionarse arti
llería. Así fué que los franceses avanzaron 
rápidamente, ocuparon á Morelia el 30 de No
viembre, entraron en Guanajuato el 9 de Di
ciembre, en Querétaro el 19 del mismo, y el 
24 en San Luis de Potosí, sin encontrar ape
nas resistencia. 

111. 
Veamos ahora cómo ocurrieron estos suce

sos. Comoufort ocupaba á Querétaro, y su 
vanguardia se estendia hasta San Juan del 
Rio. La división del general Donay, com
puesta de 5.000 hombres, acompañada de 
2.000 mejicanos á las órdenes de Miramon, 
marchó sobre aquella plaza, en tanto que el 
general Mejía se dirijió hasta la derecha de 
Querétaro con el designio de establecerse en 
una posición de flanco en taiierra, á poca 
distancia del cuartel general de Comoufort, y 
amenazar desde allí al mismo tiempo á Gua-
daiajara. Las divisiones de Berthier y de 
Márquez tenían órden de avanzar por Toluca 
hasta Morelia, con la intención evidente de 
protejcr simplemente las espaldas del ejér
cito en marcha sobre Querétaro. Comoufort 
rehusó el combate cuando los franceses se 
presentaron delante de Querétaro, y preñrió 
retirarse al interior. Después de posesionarse 
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de Sao Juan del Rio el general Mejía, recibió 
una comunicación en que la autoridad provi
sional de Querétaro le escitaba á ocupar la ciu
dad sin demora; consultó Mejia con Donay, y 
este jefa fué de opinión que aquel avanzase, 
y aun hizo forzar las marchas á una parte de 
su propia división para que no quedase aisla
da la de Mejía, que ocupó á Querétaro en la 
mañana del 17 de Diciembre. Donay entró en 
la misma ciudad el 19. 

Morelia se resistió más. Atacada la plaza 
por la división del general Márquez, prolon
gó su defensa desde el 15 al 29 de Noviem
bre. Las pérdidas de los juaristas parece que 
fueron numerosas, puesto que los prisioneros 
pasaban de 1.000, y que perdieron 11 caño
nes. Las fuerzas que la defendían, mandadas 
por Draga y Berriozabal, quedaron comple
tamente disueltas, y sus últimos restos se re
fugiaron en Guadalajara, donde aun se soste
nía Doblado. Después de lomada, la ciudad 
de Morelia quedó guaruecida únicamente por 
fuerzas mejicanas de la división Márquez. 
£1 plan de los juaristas que habian reconcen
trado allí numerosas fuerzas, consistía en es
quivar el encuentro del ejército aliado, que
dándose á sus flancos para aprovechar la 
primera oportunidad de dar un golpe de 
mano á alguna de las alas del mismo ejér
cito, y poder enseguida desembocar en el 
valle de Méjico, y amagar un ataque sobre 
la capital, comprendiendo el efecto moral 
que este movimiento atrevido causaría en el 
interior y esterior del país. 

Poco después de haber entrado los im
perialistas en Morelia, los mejicanos se rehi
cieron y atacaron la plaza con diez ó doce 
mil hombres y treinta piezas de artillería. Los 
imperialistas se resistieron valerosamente, 
rechazando los asaltos de los republicanos. 
Hubo edificios perdidos y vueltos á tomar á 
la bayoneta; y el general Márquez, que habia 
salido ileso al rechazar con 40 hombres á una 
columna de ataque que estaba ya dentro de 
la ciudad, fué luego herido al subir álos ter
rados de una casa para observar las posicio
nes de los agresores. 

La ocupación de toda aquella comarca, cu
yo núcleo es San Luis de Potosí, y que por 
un lado, por Guanajuato y Guadalajara, toca 
al Pacífico, y por Monterey y Matamoros á la 
frontera marítima de Tejas, era de la mayor 

il A 1867 . 285 
importancia, puesto que hacía á los franco-
mejicanos, dueños de los principales pantos 
estratégicos. El general en jefe Bazaine, 
haciendo recorrer por sus tropas toda aque
lla estension de territorio, dominó por medio 
de una hábil táctica los últimos asilos de los 
juaristas y reconcentró las cabezas de sus co
lumnas, donde quiera que las pocas partidas 
reuuidas con gran trabajo podían esperar 
puntos de apoyo. 

El general Mejia, aliado de los franceses, 
al frente de las nuevas tropas mejicanas, ha
bia salido de Guanajuato y dirijídose rápida
mente por Dolores Hidalgo y San Felipe, so
bre San Luis de Potosí, que habian aban
donado ya las tropas juaristas; pero esperan
do estas sin duda derrotar las fuerzas im
periales, que se presentabau solas en aquella 
dirección, quisieron intcnlar un último es
fuerzo; y al tercer dia de haber ocupado 
Mejía San Luis de Potosí, le atacó con 
desesperación el 27 de Diciembre la división 
republicana, al mando de Negreta y Alcal
de; se componía de 5.000 hombres, y tal fué 
el ímpetu de su avance que llegarou hasta 
el centro de la plaza principal. Después de 
una lucha de cuatro horas, durante las cua
les las tropas mejicanas, nuevamente orga
nizadas, pelearon en el mayor orden y con 
una solidez notable, ios generales juaristas 
abandonaron el terreno, dejando en poder de 
sus vencedores su artillería y un número con
siderable de prisioneros. Siendo el combate 
tan encarnizado, los franceses sufrieron tam
bién pérdidas considerables, contándose en. 
tre ios muertos y heridos varios ayudantes 
del general Mejía, y quedandoheridos el ge
neral Calvo, que hubo de sufrir la amputa
ción de un brazo, y el coronel Almansa. 

Los republicanos sufrieron una pérdida 
irreparable con la muerte del bizarro gene
ral Ignacio Comonfort, ministro de la Guer
ra, presidente que fué de la República en 
1857, ocurrida el 12 de Noviembre en San 
Luis de Celaya. Cayó prisionero en una em
boscada con los hermanos Troncosoy fué fu
silado; aunque según otras versiones, murió 
combatiendo con sus dos ayudantes, Velaz-
quez y Cerda. Su muerte fué sentida hasta 
por ios mismos partidarios del Imperio; tal 
era el respeto que inspiraban su acendrado 
patriotismo, su valor y su probidad nunca 
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desmentidos. Comonfort era uno de los per
sonajes más distingnidos é influyentes del 
partido liberal mejicano, cuyas doctrinas 
habia abrazado desde su juventud, y á cuyo 
servicio habia consagrado su vida entera. 
Dando un alto ejemplo de abnegación, él, 
que habia ejercido ia suprema magistratura 
de ia República, no vaciló en ofrecer su es
pada al gobierno de Juárez, y aceptar el 
puesto que á este le plugo señalarle. 

Tales fueron los resultados de esta rápida 
y afortunada campaña de tres meses, que 
los imperialistas dieron por concluida ia 
guerra de Méjico al terminar el año 1863. 
La mayor parte de las guerrillas habian 
desaparecido, si bien para aparecer después 
más numerosas y aguerridas, como sucede 
en toda guerra de independencia. Desde 
Vcracrnz á la capital, y desde la capital á 
San Luis de Potosí, los republicanos que no 
bulan á ia desbandada se entregaban á los 
franceses ó á los generales Miramon, Már
quez y Mejía. Querétaro. Morelia, Guana
juato, San Lnis de Potosí, casi todas las 
principales ciudades del país, estaban en 
poder de las tropas franco-mejicanas. Que
daban solo en poder de los repablicanos, 
Guadalajara. Campeche y Acapulco, que no 
pudiendo prolongar por mucho tiempo su 
resistencia, debian entregarse también en el 
mes de Enero siguiente. 

La silnacion militar á principios de 1864 
podía resumirse así: de veinte y tres Esta
dos, los franco-mejicanos ocupaban diez y 
ocho. El plan de la espedicion, perfecta
mente concebido por Bazaine y hábilmente 
llevado á cabo por sus tenientes, hizo á los 
imperialistas dueños de los puntos verdade
ramente estratégicos de Méjico. Por Guana
juato y Guadalajara se hallaban dueños del 
Pacífico: desde San Luis de Potosí, avanzan
do por Monterey, tenían fácil acceso á las 
fronteras del territorio de Tejas, donde se 
suponía fugitivo á Juárez. Además se pre
paraba el ataque contra Matamoros, puerto 
situado en las fronteras marítimas de Tejas, 
mientras que á los últimos confines de Méjico 
hácia el mar Bermejo, sedirijia nna escuadra 
de fragatas de vapor que se habia dado á la 
vela en el puerto de Acapulco. 

IV. 
Los principales sucesos militares ocurridos 

desde 1.* de Enero basta el 20 de Mayo en 
que cesó la Regencia en sus funciones, fne-
ron la toma de Guadalajara (5 de Enero), la 
rendición de Campeche (23 de enero), la en
trada de los franceses en Aguas-Calientes y 
Zacatecas (2 y 6 de Febrero), el bloqueo de 
Acapulco (26 de Febrero), y la batalla de 
Matehuela (17 de mayo) en que fueron ven
cidas las tropas republicanas al mando de 
Doblado. 

Guadalajara, que es la ciudad más popa-
losa del país mejicano después de la capital, 
dista 500 kilómetros de Méjico, está situada 
sobre Rio Grande, y bajo el punto de vista 
político y comercial tiene gran importancia. 
Se creía difícil apoderarse de ella, porque 
dentro de sus muros estaban el general Do
blado con una guarnición qne no bajaba de 
6.000 hombres, organizados en brigadas de 
1.500, adiestrados para la guerra de guer
rillas, cu la cual podían conseguir grandes 
ventajas, aprovechándose de las que ofrece 
el terreno, qne es sumamente escabroso. 
Amenazada por una fuerte divisiqn que mmi-
daba el general Bazaine, acudió en su de
fensa el general Uraga con los restos de la 
fuerza que atacó á Morelia. pero alcanzado 
por una brigada del ejército aliado, al man
do del general Donay, perdió gran parte de 
sn tren, y sns fuerzas quedaron dispersadas, 
tomando con los restos el rumbo de Colima. 
No fué más afortunado el general Doblado, 
que habia salido de Guadalajara; perseguido 
eficazmente por el general Bazaine, abando
nó también todo su tren de artillería, destru
yendo gran parte de su parqne, y tomó la 
dirección de Durango. No era ya pomble re
sistencia alguna en Guadalajara; y el é̂rd-
to francés entró en ella el 5 de Enero. 

Una columna francesa, con la división 
mejicana á las órdenes de Márquez, ooupó la 
ciudad de Campeche el 23 de Enero. Esta 
ciudad que es una de las principales del Yu
catán, cuenta unos 2Q.000 habitantes; por 
sns fortificaciones y su puerto aseguraba á 
la intervención una posición escelente. La 
g»narnicion evacuó la plaza al aproximarse 
las tropas francesas, sin disparar nn tiro, si-
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gaieodo la táctica recomendada por Juárez 
para todos los casos en que la resistencia no 
ofrecía probabilidades de éxito. 

Pero todas estas victorias de los imperialis
tas tenían más de aparatosas que de sólidas. 
Ponderaban los generales franceses en sus 
partes oficiales las pérdidas que sufrían los 
generales republicanos, y al dia signiente 
aparecían estos con doble número de fuerzas, 
y atacaban á los imperialistas dentro de las 
mismas poblaciones que estos creían haber 
conquistado. Tal hicieron en San Luis de 
Potosí los generales Negrete y Arteaga, y á 
los tres dias de haberse posesionado de ella 
el general Mejía; tal hizo también Uraga, 
después de haberse posesionado el general 
Bazaine de Guadalajara. 

Así es que á últimos de Febrero, precisa
mente cuando se anunciaba la entrada de los 
franceses en Agnas-Calientes y Zacatecas, y 
empezaba el bloqueo de Acapulco, la situa
ción del ejército francés no era tan próspera 
como se suponía. Cierto es que ocupaban la 
carretera de Veracruz á Méjico y los centros 
más importantes de la población, desde la 
última ciudad hasta Guadalajara, estension 
de territorio que mide 750 millas en un país 
seis ó siete veces mayor que Francia; pero 
si consideramos que en este distrito el gene
ral francés se vió forzado á contentarse con 
guarnecer los puntos principales, apoyándo
los con destacamentos en los pueblos circun
vecinos, sin que por esto consiguiera ase
gurar las comunicaciones entre unosy otros, 
ia cuestión cambia de aspecto por completo. 

Hubo punto en Méjico, donde los repabli
canos se sostuvieron durante meses enteros. 
Tal sucedió en Acapulco, cuyo puerto resis
tió el largo bloqueo de tres buques france
ses, desde el 26 de Enero hasta el 3 de Junio, 
en que al fin lograron los imperialistas apo
derarse de la póblacion. Si se esceptúa la 
batalla de Matehuela (17 de Mayo), en que 
las tropas republicanas, mandadas por Do
blado, fueron derrotadas por las fuerzas fran
co-mejicanas, las acciones ó encuentros que 
ocurrieron durante el raes de Mayo de 1864, 
entre las guerrillas mejicanas y las partidas 
francesas, no tuvieron trascendencia ni ver
dadera importancia política. 

La situación, pues, de losasuntos en Méji
co, en el momento en que la Regencia iba á 
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cesaren sns funciones para entregar el poder 
al emperador Maximiliano, era deslumbra
dora en apariencia, pero en realidad poco 
satisfactoria. El ejército francés mejicano, 
dneño hasta cierto punto de los Estados del 
Centro, procuraba escalonar sus líneas por 
ocupaciones sncesivas desde Veracruz hasta 
San Blas para apoyarse en los dos mares, y 
se desplegaba al Nordeste para estender la 
influencia de la intervención en los Estados 
en qne Juárez imperaba, y mientras dos cuer
pos de ejército contrarios, dignos de este 
nombre, mandados al Oeste por Uraga y al 
Nordeste por Negrete y Doblado, formaban 
como un baluarte insuperable, las columnas 
imperialistas proseguían en el interior el plan 
de campaña de pacificación, con mucha acti
vidad, pero con malos resultados. 

Las bandas de guerrillas recorrían aún los 
campos de Michoacan, Guanajuato, Jalis
co y Zacatecas, y estas partidas, enclavadas 
en los distritos ocupados por las guarniciones 
imperialistas y perseguidas sin descanso, se 
desvanecían como el humo cuando una co
lumna numerosa les iba á los alcances, y 
causaban estragos cuando se encontraban 
con pequeños destacamentos, con cnyo sis
tema de combatir, la guerra se iba haciendo 
interminable. Allá en los límites estremos de 
la Nueva España, quedaban ocho estados qne 
aún no se habian sometido á los franceses, 
los de Durango, Chihuahua, Sinaloa, la So
nora, Guerrero, Oajaca, Nueva-Leon y Coa-
huila, desde donde el génio de la República, 
aunque con las alas rotas y el pecho ensan
grentado, debia más tarde estender su vuelo 
hasta Querétaro y hasta Méjico. 

El Congreso republicano de San Luis cele
bró su última sesión el 20 de Noviembre, 
formulando antes de disolverse un voto de 
confianza al presidente Juárez, para quien 
iba á empezar muy pronto uno de los perío
dos más críticos de su vida política. Va
mos á verle en lo sucesivo, ya en el Salti
llo, ya en Monterey, ya en Matamoros, per
seguido sin tregua ni descanso por los impe
rialistas, establecer en cada uno de esos pun
tos el centro de su gobierno, vencido casi 
siempre, pero jamás desalentado, espidiendo 
decretos, incansable en su propósito de fo
mentar la resistencia, y rechazando en me
dio de tantos descalabros y de tantas defee-
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con el gobierno de la Regencia primero, con 
el mismo emperador más tarde. 

A la aproximación de las tropas franco-
mejicanas, Juárez abandonó á San Luis de 
Potosí el 18 de Diciembre, acompañado de 
sus ministros, y se dirijió al Saltillo, ca
pital del Estado de Coahuila. Antes de salir 
de San Luis, tuvo el proyecto de trasladar 
los poderes federales á Monterey; pero se 
desistió de llevarlo á cabo por la desconfian
za que inspiraba Vidaurri, gobernador del 
Estado de Nueva León. Vidaurri en efecto 
estaba á la sazón en negociaciones con la 
Regencia, y aunque no se habia decidido 
de un modo ostensible en favor de la inter
vención y del imperio, se susurraba que 
aprovecharla el primer momento oportuno 
para proclamar el nuevo órden de cosas. Al
gún tiempo después, prevaliéndose del influ
jo que tenía no solo en su Estado, sino en 
los inmediatos, se adhirió á la monarquía de 
Maximiliano, y ordenó un voto general de 
adhesión en los Estados de Nueva León y 
Coahuila, comprometiéndose á hacer procla
mar también el imperio en los Estados de 
Durango y de Chihuahua. 

No fué solo Vidaurri quien se cubrió de 
infamia abandonando la causa de la pátria. 
Por todas partes menudeaban las defeccio
nes de los cobardes y de los traidores. Pocos 
dias después de la partida de Juárez de San 
Luis, se anunciaron las de D. Higinio Nu-
ñez, antiguo ministro, de varios diputados, 
délos generales Parrodi, Ampudia y Aram-
berri, todos los coales fueron recibidos por 
el general Mejía, que les dió un salvo-con
ducto. 

Como sucede siempre que un partido está 
en decadencia, el partido republicano sufría 
fuertes golpes de sus mismos afiliados. An
tes de evacuar á San Luis de Potosí habia 
transcurrido el período de sesiones del Con
greso. Terminaba también el período de los 
magistrados del Tribunal Supremo, quedán
dose en consecuencia solo el poder ejecutivo. 
Espidió Juárez un decreto declarando que ba
ria por sí mismo el nombramiento de nuevos 
magistrados, cuya medida se calificó como 
atentatoria á la Constitución, que previene 
qne la elección sea popular é indirecta en 
primer grado. Por otra parte el períodode las 
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facultades estraordioarias otorgadas á Juárez 
por el Congreso habia terminado también sin 
que pudieran serle refrendadas, y como nunca 
fallan descontentos ó leguleyos que no con
ciben la diferencia que existe entre las cir
cunstancias normales y las situaciones es-
cepeionaies, ni la diversa manera con que 
deben aplicarse las leyes en unas y en otras, 
se dieron á propalar que el ejercicio de Juá
rez era anti-constitucional y abusivo. 

Por otra parte, la prensa se hacía eco de 
estas miserias y de estas murmuraciones. En 
un artículo que Zarco publicó en unperiódico 
de San Luis, tronaba, entre indignado y te
meroso, contra el egoísmo ó la traición de 
ciertos diputados. Reconociendo que no po
día haber elecciones de magistrados por te
ner ocupada la mayor parte del territorio los 
imperialistas, y calculando qne sucedería lo 
mismo al espirar el mandato de losdiputados 
y el período presidencial que corría entón
ces. aconsejaba que el presidente prorogase 
ei mandato á los diputados y que estos á su 
vez prorogasen á Juárez el suyo. Finalmente, 
para que fuese más crítica y desesperada la 
posición del único hombre capaz de salvar 
la independencia de ia patria y la integridad 
de las instituciones republicanas, surgió por 
aquellos dias la rivalidad de González Orte
ga, de quien se dijo que de acuerdo con 
Doblado, habia concebido el proyecto de 
exijir á Juárez que renunciára á la presi
dencia. 

VI. 
La escisión entre Vidaurri y Juárez, y la 

pretensión de los generales Ortega y Doblado 
son dos hechos demasiado importantes que 
influyeron no poco en los sucesos ulteriores de 
Méjico. En las difíciles circunstancias porque 
atravesaba, no ya tan soló la causa de la Re
pública, sino lambien la integridad del alto 
cargo con que la voluntad de la nación le ha
bia investido, Juárez demostró una entereza 
de carácter, propia solamente de los hom
bres superiores que saben dominar los acon
tecimientos y sobreponerse á las ambicio
nes de segundo órden. No se trataba solo de 
su personalidad, se trataba también de la 
salvación de la República. Tal vez se habría 
perdido todo si Vidaurri, Doblado y Ortega 
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hubieraD tenido que habérselas con un hom
bre de ménos energía, con un político más 
flexible. No es esta la única vez que veremos 
á Juárez descollar sobre todos los hombres 
qne le rodeaban. 

Casi al mismo tiempo que Juárez abando
naba á San Luis de Potosí, el general Do
blado tnvo una entrevista con Vidaurri, con 
el objeto de convencer á éste que le dejase 
entrar en la ciudad con sus tropas, en aten
ción á que estando para llegar el presidente 
debia ser dignamente recibido en la capital 
de Nueva-Leon. Con visible repugnancia con
sintió Vidaurri en dejarles entrar en la ma-
iiana del dia en que debia llegar Juárez. Do
blado mandó enfilar sus baterías á la plaza 
para saludar con salvas la llegada del presi
dente; pero receloso de esta maniobra Vi-
daorri, se presentó á Doblado, con el cual 
debió tener un vivo altercado, puesto que el 
gobernador de Nueva-Leon, creyéndose en 
peligro, amenazó á Doblado con hacerle arres
tar al menor movimiento de sus tropas. Do
blado advirtió de todo esto á Juárez, aconse
jándole que difiriese su entrada hasta el dia 
siguiente. 

Juárez llegó á la mañana siguiente, y por ór
den de Vidaurri fué saludado con algunosca-
ñonazos disparados desde la ciudadela, cuyas 
salvas podían interpretarse como saludo ó 
como amenaza. Vidaurri hizounabreve visita 
á Juárez y á las cuatro de la tarde del mismo 
dia salió este con dirección al Saltillo. Pare
ce que la salida de Juárez fué efecto de la 
iutimacion que le habia hecho Vidaurri de 
evacuar la ciudad en el término de cuatro 
horas, amenazándole en caso contrario con 
arrestarle y conducirle hasta la frontera. El 
gobernador desarmó parte de las tropas y 
guardó la artillería en Monterey. Las piezas 
que allí habia eran las que Doblado habla sa
cado de Zacatecas. 

Juárez se trasladó al Saltillo; pero el rom-
pimieuto no tardó en verificarse. Vidaurri 
hizo salir una brigada (29 de Febrero de 
1863) en persecncion de Doblado que habia 
tomado uua actitud hostil, y convocó una 
Junta de Notables, la cual propuso la adhe
sión pura y simple al gobierno de la Regencia. 
Vidaurri, aceptando la proposición en princi
pio, manifestó á la Junta el deseo de diferir 
hasta algunos dias después la declaración 
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oficial de adhesión. Antes de tomar una reso-
lucioti (lefiuitiva, quería asegurarse de la 
cooperación del general Mejía y tomar cier
tas medidas importantes para que fuese com
pleto el éxito de ia empresa. 

VIL 
Juárez llegó ei-9 de Euero al Saltillo,y en 

el mismo dia se le presentaron á él y á los 
ministros Lerdo é Iglesias, que le acompa
ñaban, varios comisionados de Doblado y de 
González Ortega, á los cnales se adhirió más 
tarde Vidaurri, gobernador del Estado de 
Nueva-Leon, pidiéndole la abdicación de la 
presidencia. Se ha supuesto que esta singu
lar exijencia de los dos generales más acre
ditados y consecuentes de la República, tenia 
por objeto facilitar las negociaciones con los 
generales franceses, y más tarde con el go
bierno que se estableciera definitivamente en 
Méjico; pero es más probable que obrárau 
de tal modo, impulsados ó por ambición 
personal, ó por un patriotismo impaciente y 
exagerado. Le aconsejaban que abdicase la 
presidencia de la República, como medio de 
negociar con la intervención; pero Juárez se 
negó á ello diciendo que su persona no era 
la atacada, sino la forma republicana, y que 
su deber y su dignidad no le permitían acce
der á sus deseos, reDunciaodo el puesto á 
que le habia elevado la voluntad del país, 
sobre todo mientras no hubiera pasado el 
peligro en que se hallaba la causa de la Re
pública. La carta en que Juárez se uegó á las 
intimaciones de Doblado y Ortega, decia lo 
siguiente: 

«Saltillo 20 de Enero de 1864.—Al gene
ral D. Manuel Doblado.—Mi estimado ami
go: Me ha entregado D. Juan Ortiz Careaga 
su carta de 3 de} corriente y desempeñado 
al mismo tiempo con el general D. Nicolás 
Medina la misión que Vd. le ha encomenda
do de pedirme la abdicación de la presiden
cia de la República. 

• Me dice Vd. en su carta, y sus dos repre
sentantes lo han repetido, que una de las 
razones que le mueven á dar este paso es el 
parte de D. Manuel Caberut, quien según 
me parece, me atribuye la resoluciou, anun
ciada antes de mi salida de San Luis de Po
tosí, de abandonar la presidencia. Añade 
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usted, que mi abdicacioo ailauaría las difi
cultades con que tropieza el enemigo para 
un arreglo que pusiera ñn á la guerra. 

»Ya he dicho á Vd. en mi carta del dia 1.° 
y se lo he repelido á los Sres. Careaga y 
Medina, en presencia del Sr. Cabernt, que 
no he dichojamásuna sola palabra á éste so
bre mi supuesta dimisión, pero que prescin
do de este incidente para venir á la cuestión. 

•Por más que he reflexionado sobre el par
ticular, según Vd. me indica, no he podido 
hallar en el fondo de mis pobres pensamien
tos una razón con fuerza bastante para con
vencerme acerca de la oonveniencia del paso 
que se desea. Le creo, por el contrario, muy 
peligroso, estoy seguro de que nos cubriría 
de ridículo, y esparciendo la anarquía y la 
perturbación en nuestros negocios, me l le
narla de ignominia por haber faltado al ho
nor y al deber y abandonado el dia del peli
gro el puesto que la nación me ha confiado. 
Y temo tanto más el resultado, cuanto que 
es seguro que el enemigo quiere tratar con 
Ortega, á quien considera como desertor que 
ha faltado á su palabra ó con cualquier otro 
mejicano que préviameute no aceptará la 
intervención. Por otra parte, los hechos nos 
demuestran que el enemigo no se propone en 
manera alguna destruir las personas, sino el 
gobierno votado por la nación. Por esto ha 
establecido ya una monarquía con un prín
cipe estranjero; por esto Napoleón en su pos
trer discurso de apertura del Cuerpo legis
lativo declaró que ia espedicion ó Méjico no 
llevaba plan preconcebido: que habia bus
cado el triunfo de sus armas, y obtenido ya, 
quería asegurar el triunfo de los intereses de 
la Francia confiando la suerte de Méjico á un 
príncipe digno por su iuteligencia y por sus 
cualidades. 

•Ya vé Vd. que no se trata de derribar á 
la persona que represente al gobierno nacio
nal, sino de establecer otro gobierno que deba 
su existencia á Napoleón, producto de la 
intervención, y que obre en interés de la Fran
cia. Paréceme, por tanto, que mi abdicación 
sería, no solo hostil y ridicula á los ojos del 
enemigo, sino nuevo motivo de perturbacio
nes y de anarquías, porque tampoco es se
guro que la nación aprobára mi resolución 
de abdicar, y bastaría que un solo Estado 
desconociera la legalidad del poder asumida 
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por el señor Ortega, fundándose en la razón 
de que entre dos puestos electivos ha optado 
por el gobierno de Zacatecas, para que Ortega 
se viera obligado á someter á los disidentes 
por la fuerza ó á perder el prestigio moral 
que dá el asentimiento unánime del pueblo al 
poder legítimamente constituido. Cualquiera 
que fuese el resultado, habríamos dado una 
ocasión de triunfo al enemigo, qne no deja
ría de hacer valer nuestras discordias como 
poderoso argumento en favor de la inter
vención. 

• Estas consideraciones y otras muchas de
masiado largas para una carta, avivan en mí 
más y más los sentimientos de patriotismo, 
de honor y de deber en que estoy para con
servar un puesto hasta que la naciou me re
tire su confianza por medio de un voto legal
mente emitido, y me exima de las obligacio
nes que hoy pesan sobre mí, ó hasta que la 
iotervencioQ y los traidores, unidos á ella, me 
arranquen el poder por la violencia. 

•Entretanto continuaré haciendo todos los 
esfuerzos á mi alcance para sostener á la pá
tria, en su lucha en favor de la independencia, 
de las instituciones, y de su dignidad. 

•Ciertoque la situación no es brillante yque 
no me hago ilusión de creer que las circuns
tancias presentes sean muy favorables, pero 
estoy persuadido de que nuestro deber es lu
char por la pátria y que, entre defender á su 
madre y venderla, no hay término medio 
honroso. Será quizá error mió, pero error sin
cero que merece indulgencia. 

> Ruego á Vd. , pues, que no tome á mal mi 
resolución, en vista de sus indicaciones, y 
que la considere como hija de la intención 
más pura. Ruego á Vd. también que siga 
prestándome su concurso con la misma fir
meza y la misma abnegación que hasta aquí, 
haciendo la guerra al enemigo por todos los 
medios, porque debemos estar persuadidos 
de que es nuestra única esperanza de salva
ción. De cualquier otro modo no tratará el 
enemigo con nosotros, sino bajo condiciones 
deshonrosas que no debemos aceptar, y 
tratará con el gobierno establecido que oo 
es el gobierno de la nación. 

•Su amigo Q . B . S. M . , BENITO JÜAREZ. • 
Recibida esta carta por los generales que 

ya tenían formado su pian, el rompimiento 
no se hizo esperar. Algunas medidas toma-



das por los miolstros de Juárez, choques en
tre las fuerzas de este y las del Estado de 
Nueva-Leon al mando de Vidaurri, produje
ron conflictos; y á mediados de Febrero 
(1864) Vidaurri se habia declarado en abier
ta hostilidad con el presidente, y héchose 
fuerte con 2.500 partidarios suyos en la 
cindadela de Monterey; llegó con esto la 
ocasión que esperaba para declararse parti
dario de la intervencioQ francesa, é hizo un 
llamamiento á ios habitantes de los dos Es
tados de Nueva-Leon y Coahuila para consal
tar su voluntad y obrar en el sentido en que 
se proounciára ei voto popular. Previeildo 
Juárez que esta medida podría ocasionar la 
adhesión de todo el Noroeste al programa 
imperialista, declaró desde luego á Vidaurri 
traidor á la pátria, separó sus dos Estados 
por un decreto, y puso inmediatamente sus 
tropas en movimiento. 

La lucha fné corta y el triunfo de Juárez 
decisivo. El 25 de Marzo, Vidaurri se vió 
obligado á evacuar á Mooterey, capital del 
Estadode Nueva-Leon, á la aproximación del 
general Ortega, que entró en esta ciudad dos 
dias después. Marchó Vidaurri para Piedras 
Negras llevándose una buena parte de sus 
fuerzas; pero abandonado por su infantería y 
artillería, se declaró en precipitada fuga, 
consiguiendo atravesar el rio Brabo y refu
giarse en Tejas. Más adelante le veremos 
prestar sus servicios al Emperador Maximi-
miliano. El presidente Juárez entró el 3 de 
Abril en Monterey, que fué desde entonces 
el centro del gobierno republicano. Así ter
minó el conflicto entre Juárez y Vidaurri. 
En cuanto á González Ortega y Doblado, 
continuaron adheridos á la causa republica
na, y obedeciendo las órdenes del legítimo 
presidente, no obstante el propósito que se 
atribuyó muchas veces al último de en
tenderse directamente con la intervención 
francesa. 

Juárez procedió como debia en este doble 
conflicto que le promovieron sus generales. 
Si hubiese cedido á sus sugestiones, si se hu
biera dejado intimidar por sus amenazas, no 
habría sido digno de la alta misión que le 
estaba encomendada. Conla renuncia de Juá
rez hubieran desaparecido los débiles restos 
de resistencia, que hasta débiles eran enton
ces, que se oponían al restablecimiento del 



Imperio. Así fué que cuando llegó el archi
duque Maximiliano i Méjico, en vez de en
contrar el territorio completamente pacifica
do y reconocida en toda sn ostensión sn au
toridad, como tal vez se le hizo creer al 
embarcarse para América, se encontró con 
un enemigo perseverante, muchas veces 
vencido, pero jamás desalentado, más pode
roso por su ascendiente moral que por sus 
medios materiales, que al fin consiguió re. 
ponerse de sus multiplieadas derrotas, tomar 
briosamente la ofensiva, y acorralar dentro 
de los muros de Querétaro, al qne tres años 
antes habia entrado en Méjico adornado con 
la púrpura imperial. 


